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Mons. Gustavo E. Ponferrada, una 

mirada desde su Seminario 

Comienzo con una anécdota sencilla: le propusimos 

en una oportunidad al P. Ponferrada que escribiese una ética 

para universitarios; pero algo más accesible y con menos 

citas, con ejemplos e imágenes como las que usaba en clases 

(no tan citados como sus apuntes). Y nos contestó: “tienen 

razón, lo que pasa es que cuando escribimos estamos 

pensando más en el otro profesor que nos leerá y hará su 

crítica que en el alumno que verdaderamente aprovechará el 

libro”. 

En el Seminario lo vivimos como un profesor que 

quería darnos lo necesario para la vida, y en nuestro caso 

para la formación sacerdotal que pedía, no solo un uso 

instrumental de la filosofía en vistas a la teología, sino los 

temas de fondo que se tejían en la cultura contemporánea. 

Así es que cuando algún profesor se dedicaba a 

“promocionar su tesis” o a sutilezas que él consideraba no 

fundantes, solía criticarlo con su fina ironía o hasta enojarse. 

Vale otra anécdota de un examen en donde un alumno 

intentaba explicar algo de Heidegger y un profesor de la casa 

luego de corregirle todo le recomendó leer un libro sobre 

dicho autor. A ello contestó: “Y si entendés algo, decime.” 

Es verdad que a veces, luego de varios años de 

tenerlo como profesor, sus explicaciones, pero sobre todo las 

críticas que hacía a algunos de los pensadores modernos 
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parecían un tanto simplistas. Mons. Levoratti calificaba a 

alguno de sus opúsculos como “catecismo filosófico”. De 

nuestra parte, salvando las distancias de capacidad, se podía 

dar algo de lo que el Card. Ratzinger ponía en su 

autobiografía: jóvenes llenos de preguntas que se 

encontraban con todas las respuestas. Estaba claro que no era 

por falta de conocimiento y capacidad: cuando lo corríamos 

con alguna objeción cambiaba el tono y demostraba 

claramente quién era el que llevaba la clase. Además, con el 

tiempo, con el estudio de otras materias, y con el roce que da 

la vida, pudimos gustar la sabiduría que había contenida en la 

cierta simplicidad de sus explicaciones. Así como luego de 

muchos años de ministerio sacerdotal redescubrimos lo 

luminoso y profundo del catecismo que dice siempre más de 

lo que dice. 

Su rol de profesor también se prolongó en muchos 

ámbitos de formación laical: el Instituto de Teología de La 

Plata “Antonio José Plaza”; el Instituto Terrero, un 

profesorado terciario que ha dado gran cantidad de docentes 

en nuestra ciudad, e incluso la Universidad Nacional de La 

Plata, siendo sucesor de Mons. Derisi. El servicio de 

fundamentar el pensamiento de manera que se pudiese abrir 

sin temor y teniendo algo que ofrecer se dio también en estos 

ámbitos. 

Participó de distintos círculos, incontables 

conferencias, en gran medida también fuera del ámbito 

eclesial. Su capacidad de relacionarse era notable y 

combinaba una impronta solemne con la facilidad de 

contacto y cercanía. Por muchos años celebraba la misa en la 

capilla de unas hermanas con colegio y seguido saludaba con 

un beso a todos los niños que entraban al jardín de infantes, 

tanto que no sabíamos cómo le aguantaba la cintura. Y esta 

plasticidad no solo era parte de su personalidad sino una 

faceta que consideraba importante en su ministerio 

sacerdotal. 
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En sus clases, que a medida que avanzaba su edad 

eran más anecdóticas, sobraban cuentos de sus tratos con 

Maritain y con Raissa, sus clases con Gilson, y hasta que 

llegó a conocer a Heidegger en una escalera. Los congresos 

en los que participó, los debates que llevó a cabo. ¿De qué 

nos hablaba? Del lugar que debe ocupar la Iglesia en el 

mundo del pensamiento y de la cultura, de la necesidad que 

tiene de luz y de Evangelio cada rincón de este mundo. Y 

que a ello solo se llega con cercanía, con empatía, y también 

con claridad de ideas; con convicción de que tenemos algo 

que ofrecer. Se comprendía como ministro de la Iglesia 

lanzándose a este aspecto de la misión que Ella tiene en el 

mundo. 

Nos costó comprender el ministerio sacerdotal del P. 

Ponferrada. A la luz de lo que hoy la Iglesia nos pide en la 

formación sacerdotal y la búsqueda de que seamos hombres 

completos y para ello atendamos a las distintas dimensiones 

de nuestra persona, en orden a la caridad pastoral, veíamos 

en estos sacerdotes una impronta demasiado unilateral. No lo 

planteábamos como una crítica a su persona sino con cierto 

temor de que en la Iglesia se nos envíe a ciertas trincheras y 

luego quedemos solos ahí. Parecía que el P. Gustavo había 

quedado un tanto solo en la trinchera que defendía un 

tomismo en retirada. Sus grandes mentores como Mons. 

Derisi, a quien admiraba y si era el caso corregía con 

profundo respeto, Mons. Blanco, por quien tenía una secreta 

admiración y otros, ya no estaban. 

Sobre él y sobre muchos de su generación nos 

preguntábamos respecto a su soledad. El P. Gustavo tenía 

muchos amigos laicos y tal vez allí encontró más terreno 

fértil para algún discipulado. No tanto dentro del clero. La 

dispersión que generaba un seminario que acogía de tantas 

partes y el paso del tiempo puede haber contribuido, pero no 

se veían muchos lazos de amistad con sacerdotes. Tal vez 

muchos estaban educados para la trinchera. Y aunque hoy 
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haya muchas más expresiones e iniciativas la realidad de la 

amistad sacerdotal sigue estando pendiente en la Iglesia. 

Solía decir que nunca le había costado la obediencia, 

y parecía que tampoco la soledad. Los últimos años nos 

reclamaba mucho que lo acompañemos y tanto por parte de 

los seminaristas como de los empleados ahí se escribió, a mi 

gusto, una de las páginas más hermosas del Seminario. Esa 

retirada y soledad, asumir su modo simple en las clases, el 

estilo de su vida, pasaron a tener sabor de Misterio Pascual, 

en donde más que ejército que se repliega hay granos de trigo 

que caen en tierra esperando fructificar. 

Para entender los últimos años de su vida debemos 

hablar de la relación de Mons. Ponferrada con el Seminario 

“San José” de La Plata. Todos los obispos que conocí le 

demostraron gran respeto, cariño y en ellos tanto como en los 

rectores, formadores y seminaristas estaba la convicción de 

que el P Gustavo debía vivir y morir en el Seminario, su 

casa. Creo que no se puede decir mucho más: era su casa y 

resultaba impensable que viviese en otro lugar. Conocía la 

historia de cada piedra y era un anecdotario sin fondo que en 

todo momento traslucía cariño. Desde el trato con los 

grandes de otra época hasta sus conquistas en favor de 

despegarse de ciertas costumbres que ya estaban fuera de 

época. Con su acostumbrada picardía tenía algo que decir de 

cada exalumno que ahora era obispo. Era su casa, su familia, 

parte de él. 

Lo quisimos mucho a Ponfe. Fuimos entendiendo que 

no solo el Seminario sino la Iglesia era su casa, y siempre 

intentó estar al servicio de ella. A su modo, según le fueron 

pidiendo y él fue pudiendo. Dejándonos inmensos bienes y 

sacrificando tal vez más de lo que pudimos ver para ello. Los 

dos últimos años de clases eran casi todo anécdotas, y a los 

seminaristas les tocaba estudiar los contenidos por otro lado, 

de sus famosos apuntes. Nadie se quejaba. Todos 

entendíamos la importancia de acompañar a un sacerdote en 
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los últimos pasos de su vida. Se lo visitaba y hasta 

higienizaba con veneración. Entendíamos que había 

entregado su vida por la formación de los sacerdotes, de los 

laicos, por el bien de la Iglesia y su lugar en la sociedad. En 

los últimos tiempos, cuando era muy difícil mantener una 

conversación, al llevarle la Eucaristía se “conectaba” y la 

recibía con demostraciones de devoción. Para nosotros todo 

este último tiempo fue una de sus mejores lecciones: no 

quejándose (salvo de que lo dejáramos solo), aceptando sus 

limitaciones, su vejez, su modo distinto de vivir el 

sacerdocio. 

En la Misa exequial decíamos que era el último de 

una época que había dado tanto y de la que sin poder y tener 

que repetirla debíamos aprender mucho, dar gracias. Es lo 

queremos seguir haciendo con nuestro querido Ponfe. 
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